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DATOS DE SU 

la imagen de Jesús de Medinaceli fue realizada 
en Sevilla en la primera mitad del siglo XVII. Mide 
un metro y setenta y tres centímetros e impre­
siona por la unción religiosa, por la serenidad y 
majestad. 

En 1645 fueron nombrados los Padres Capuchi­
nos capellanes de la plaza fuerte de Mámora. 

Cuando en 1681 los moros reconquistan la pla­
za allí estaba la imagen de Jesús en la iglesia de 
los Padres Capuchinos. Los moros se llevaron 
cautivos a muchos cristianos y también las imá­
genes existentes. 

Inmediatamente se trató del rescate 
de los cautivos, así como de las imáge­
nes, y se encargó a los Padres Trinita­
rios llevar a cabo la empresa. 

El rescate de la imagen de Jesús de 
Medinaceli viene envuelto en múltiples leyendas 
y acciones milagrosas, hasta que fue liberada el 
28 de enero de 1682. 

Todas las imágenes rescatadas fueron traídas a 
Madrid y tuvieron un solemnísimo recibimiento. 

La imagen de Jesús de Medinaceli comenzó un 
peregrinaje por diversas iglesias madrileñas -Tri­
nitarios, San Martín, San Sebastián- hasta que 
fue entregada a los Padres Capuchinos en julio 
de 1895 y devuelta a su capilla. 

La devoción popufar iba creciendo cada día. 
Para poder ofrecerle culto solemne y acoger a 

cuantos acudían con fe y devoción se levantó una 
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nu~va y amplia iglesia, que fue inaugurada y con­
sagrada el 21 de noviembre de 1930. 

Con el nuevo templo se coronaba una etapa ver­
daderamente importante y se abrían nuevas pers­
pectivas para su culto y amor. 

la devoción a Jesús de Medinaceli ha ido en 
aumento y extendiéndose por todos los rincones 
de España y también por el extranjero. Todos los 
viernes del año son una fervorosa romería para 
besar y dar gracias a tan venerada imagen. 

Durante la guerra civil la imagen fue llevada a 
Ginebra, de donde fue trasladada, finalizada la 
campaña, a Madrid, siendo recibida con entusias­
mo delirante por el pueblo madrileño. Era el 14 de 
mayo de 1939. 

Desde ese día en la madrileña Plaza de Jesús, 
número 2, está esta imagen .. esperando, llamando 
) recibiendo•. Unos llegan a sus plantas a pedir. 
Otros -los más- a dar gracias. Jesús, como 
ayer, sigue hoy repartiendo bien y gracia desde 
esta su imagen. 

"Entre aclamaciones y besos de amor. 
espinas y flores traemos, Señor. 
Espinas y flores quedan a tus pies, 
con cuánto cariño, Señor, Tú lo ves ... " 

El 1 de septiembre de 1973 Pablo VI declaraba 
"Basílica menor» a este templo. 



DIA PRIMERO 

iLLEGAD CON FE! 
POR LA SEíilAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Tú que eres nuestro Creador y nuestra meta. Señor, 
ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Tú que pasaste haciendo bien y curando enfermos. 
Cristo, ten piedad. 

- Cristo, ten piedad. 

- Tú que entregaste a la Iglesia tu misma misión. Se-
ñor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Padre nuestro Jesús Nazareno, míranos postra­
dos ante tus plantas para rendirte el homenaje de 
nuestra devoción y suplicarte la ayuda de tu gra­
cia en todas nuestras necesidades. 

Creemos en Ti porque eres la eterna verdad. Es­
peramos en Ti porque eres la bondad suma. Te 
amamos porque eres nuestro Dios y Señor. 

Te proclamamos rey de nuestras almas. 
Míranos con ojos compasivos y amorosos, y con 

esa tu mirada purifícanos, aliéntanos, santifícanos. 



Somos pecadores y necesitamos tu perdón. So­
mos débiles y en Ti buscamos nuestro apoyo y 
fortaleza. Somos nada, pero Tú lo eres todo y con­
tigo lo podemos todo. 

Aumenta nuestra fe y concédenos tu ayuda. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 

REFLEXION 

Jesús ponía u11111 mism111 conc:fü:ión III cuantos se 11ce11"C111ban 11 
El: fiarse de su persona, entregárseie en profondidllld. Exigi111 
la fe. 

Recuerdlll a 1111 ca11u1nea, a 1111 hemorroisa, a 108 cieg08, 11 los 
lepNMIOS, a lu multitudes. «Todo es posible para el que cree.» 
Cwmdo oontempla la miseria y la desgracia humanas, pide el 
acto de fe como ccmdiición previa pan real.izar el miisgro. 

También hoy nos exige esa fe. 
La fe se entiende desde una experiencia de amistad y en• 

trep. Es oír, escuchar, aceptar. Es elegir entre disrintu voces 
que Es fiamos, entregamos, seguirle. Es la respuesta 
viva un ser consciente. Es colocar a Cristo oomo tu todo: 
amigo, salvador, guía, camino, verdad, vid111 y meta. 

Esa fe debe dejar sellada toda tu vida. Lll fe verdadera tie­
ne que m11111"C111r III las personas. Una fe que no trllSCienda a 1111 
vids a falss. La vida de las penonu siempre señ la proyec­
ción de sus convicciones. Uns fe viva y firme tiene que pro­
du1;ir una vida limpia y Slll:l.ta. 

Una fe consciente, penonalizsda y consecuente exige todo 
un proceso: purificarla, confirm11rla, reanimarll1, confe!!Ula. 

¿Cómo es mi fe? ¿Cómo vivo mi fe? 
¿Mi vida está conforme con lo que creo? 
Lll mejor manera de cuidar mi fe es llevar una vida s11nt11. 
También debo acrusfüar mi fe, ponerla al día ... y pedirle 

ll Jesús que me la aumeDte. 
¿Mi íe me da una seguridad traDquil11 ante la vida y ante 

111 muerte? 

Examina brevemente tu fe a la luz de estas verdades y 
pide a Jesús la gracia que deseas alcanzar. 
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INVOCACIONES 

- Padre rmestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di­
vino encended nuestros corazones. {Padrenuestro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras almas 
con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.) 

ORACION FINAL 

Padre nuestro Jesús Nazareno, hemos venido an­
te Ti para pedirte remedies nuestras necesidades. 
Considerando tu bondad y amor para con nosotros. 
no podemos menos de acudir a Ti con la misma 
confianza que un hijo pide a su padre cuanto ha 
menester. Tú dijiste en el Evangelio que cuanto 
pidiésemos al Padre en tu nombre nos sería con­
cedido. 

En tu vida pública sobre la tierra ibas por todas 
partes haciendo el bien a todos, y las gentes te 
seguían ansiando oír tus palabras y participar de 
tus favores. Hoy, como entonces, se acercan a Ti 
las multitudes y se postran ante esta milagrosa 
imagen, esperando los tesoros de tu amor y de tu 
misericordia. 

Jesús Nazareno, divino cautivo, escucha nues­
tras súplicas y concédenos cuanto necesitamos 
para permanecer unidos contigo en todos los ins­
tantes de nuestra vida, a fin de que, sirviéndote 
y amándote en la tierra, logremos reinar contigo 
en la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
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DIA SEGUNDO 

iLLEGAD CON 
HUMILDAD! 

POR LA SEÑAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Porque he pecado contra el cielo y contra Ti. Señor, 
ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Porque no merezco ser llamado hijo tuyo. Cristo, ten 
piedad. 

- Cristo, ten piedad. 

- Porque eres mi Padre y mi Dueño. Señor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, mi rey y mi Dios, animados por 
tu Infinita bondad y por los continuos favores que 
otorgas a cuantos imploran misericordia y perdón 
delante de esta venerada imagen, acudimos ante 
Ti para ofrecerte los obsequios y presentarte las 
necesidades de nuestra alma. Confesamos que te 
hemos ofendido, pero, arrepentidos, detestamos 
los pecados y, ayudados de tu gracia. esperamos 
enmendarnos en lo sucesivo. 
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Te rogarnos que por los dolores de tu Pasión 
atiendas las súplicas que te dirigimos en esta No­
vena, si son de tu agrado y de provecho para nues­
tra alma. Tú que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén. 

REFLEXION 

Para creer de verdad, p&"a ver a Cristo y optar por El es 
preciso nclamos de nuestro OB'll!lllo, de muestra 111utooufl. 
ciencia. 

Vivimos en 1.1111 mundo samrado de vaurldades. Damos Ullll111 
gran importancia al parecer, al escaparate. Los hombres se 
apoyan en sí mismos, los sabios en su ciencia, los ricos <ellll 
su dinero, pero Jesús nos dejó otra categoría de valores: 
biemuventurados los pobres, los libres, los despegados, los que 
se apoyan en Dioo, fos humildes... Es que éstos son los que 
están dispuestos a aceptar y seguir II Jesús. El se mamfiesta 
ll los humildes y nos invita a aprender especialmente esa vir­
tud: «aprended de Mí que soy manso y humilde de COl!'lllzón». 

Realmente la humildad es Jo que mejor cm1dra a 1n1estra 
condición de crearuras. Somos una sumisión que ha tomado 
cuerpo. Somos una obediencia andando. Santa Teresa decfa 
que «humildad es andar en verdad». La humildad no nos 
exige que nos jwguemos en menos de lo que somos y teme• 
mos, pero si que pensemos con sinceridad qué fuimos, qué 
somos y qué vamos a ser. 

Es humilde quien sabe el puesto que Dios le asignó, Jo 
acepta incondicionalmente y sabe que vive de prestado. 

¿Cómo valoras m vida? 
¿Reconoces que todo cuanto eres y tienes es un don gra• 

mito de Dios? 
Pienu con deteoción estas frases de San Pablo: «Si al• 

guno cree que es algo, se engaña ... ¿Qué tienes que 
110 lo hayas recibido? Y si lo hu Nleiblcfo, ¿oomo te 
glorílll!I como si no lo hubiera Nleibido?i. 
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La humildad pu el corazón de Dios y el de les hom• 
bra ... 

Reflexiona brevemente y pide/e a Jesús fa gracia que 
deseas alcanzar en esta Novena. 

INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues• 
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di­
vino encended nuestros corazones. (Padrenuestro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras al­
mas con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.) 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno, mi Padre y mi Salvador, al con­
siderar tu amor y la bondad con que nos has aco­
gido en este día, un grito de gratitud se escapa de 
los labios, y el recuerdo de tus misericordias em­
barga nuestra alma. Por ganar nuestra alma bajaste 
a la tierra y sufriste toda clase de penas y traba­
jos, y hasta moriste en una cruz. Por nuestro amor 
te quedaste en el sacramento del altar, queriendo 
ser nuestro manjar, consuelo y compañero. Por 
nuestro amor te presentas en esta imagen corona­
do de espinas, con las manos atadas, vestido con 
ese hábito de humildad y paciencia. 

Te pedimos hoy la virtud de la humildad. 
Gracias, Señor, por todo, y concédenos que cum­

plamos siempre tu ley, imitemos tus virtudes y vi• 
vamos y muramos en tu amor. Tú que vives y rei­
nas por los siglo$ de los siglos. Amén. 
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DIA TERCERO 

DISPUESTOS 

POR LA SEI\IAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Tú que nos has bendecido en la persona de Cristo. 
Sellor, ten piedad. 

- Señor, ten pledBd. 

- Tú que nos has elegido para que fuésemos santos. 
Cristo, ten piedad. . 

- Cristo, ten pleded. 

- Tú qua nos has destinado a ser tus hlJ011. Seftor, 
ten piedad. 

- Seífor, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, paz y reconciliación nuestra. A 
tus plantas reconocemos nuestras Ingratitudes, y, 
arrepentidos de los pecados, proponemos con tu 
ayuda cambiar nuestras vidas y no volver a ofen­
derte. Animados por tu infinita bondad y por los 
muchos favores que otorgas a los que acuden a tu 
venerada Imagen e Imploran misericordia y per-

u 



dón, te pedimos atiendas nuestras súplicas en esta 
Novena si son de tu agrado y para el bien de nues­
tras almas. Tú que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén. 

REF!.EXION 

La fe es 1.111 encuentro 00111 Jesús y su aac:eptación. 
Pero es un encuentro que debe producir cambios, conver­

sión. 
Una fe que 1110 transforma la vida es faba. 
En el Evangelio hallamos una oonshmte: «todo lo tocado 

por Cristo es transformado si lo tocado no opone resis1enci11». 
Enin tnmsform111du iu oosas: el 111gu111, el pan, el vino, el pol­
vo ... También las personas: Zaqueo, Pablo, los apóstoles ... 

Todos necesitamos reformó, convertimos. 
A lo largo de la Biblia h1111U1111mos un avance progresivo en 

el significado de 1111 palabra oonvenión: recibir a Dios, aban­
donar el msil camino y volver hllleia Dios, romper los ídolos 
que esclavizan, cambillu nuestn manera de pe1111S11r, de valonr 
y de j1n:gar, huir del pecado, entregane a 1111 volunuul de Dios 
y a sus planes ... 

Solamente con hombres mejores se puede hacer un muDdo 
mejor. 

¿Dios está contentó de mi, de mi actitud ante la vida? 
¿Hay en mí muchas oosu que no lliOn cM llllgr!II® de Di.os? 
¿Es mucho lo que tengo que C!llmbiar? 
¿Mi fe, mi encuentro oon Ja!Ús me lleva III tnnsfonnar 

mi vivir, a un1111 mayor fidelidad? 

Reflexiona brevemente y plde/Q:J a Jesús la gracia que de­
seas alcanzar en esta Novena. 
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INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padremues­
tro.J 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di­
vino encended nuestros corazones. (Padrenuestro.} 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras almas 
con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.} 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno, estampa viviente de amor y su­
frimiento, queremos ratificarte nuestra consagra­
ción bautismal y vivir fieles a la misma. Concé­
denos abundancia de gracias para cambiar nues­
tras vidas. Te consagramos el cuerpo y el alma, 
la memoria, el entendimiento. la voluntad y todos 
los sentidos. Quisiéramos esforzarnos para que 
todos te sirvan, glorifiquen y amen. Todo lo es­
peramos de tu bondad. Que pongamos nuestra glo­
ria en vivir y en morir en tu servicio. 

Es mucho lo que tenemos que cambiar. 
Esperamos de tu misericordia toda clase de gra­

cias, especialmente la firmeza en la fe, la inocen­
cia de la vida y la fidelidad a tus mandatos. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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DIA CUARTO 

POR LA SEiiiAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Porque perdí mi esperanza ante el dolor. Señor, ten 
piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Porque me avergoncé de Ti y disimulé mi fe. Cristo, 
ten piedad. 

- Cristo. ten piedad. 

- Porque olvidé que siempre vas conmigo. Señor, ten 
piedad. 

- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, herido por nuestros pecados y 
en quien el Padre tiene puestas sus complacen­
cias, acepta las alabanzas y oraciones que te pre­
sentamos en esta Novena y ayúdanos a llevar una 
vida en conformidad con tus deseos. Te damos 
gracias por los beneficios que has derramado en 
nuestras vidas. Hoy te pedimos la virtud de la es­
peranza. Danos luz para conocer nuestras faltas. 
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Te pedimos perdón por nuestros pecados y por 
los pecados de todo el mundo. Acepta nuestra vo­
luntad de nunca más pecar. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 

REFLEXION 

l!..a esperaBBa:a es virtud de c:ambumtC!'I, 
El hombre es un ser abierto al fururo. Un hombre sm es­

peranza es tan absW'do oomo un h@mbre sin inteU¡encia, pilllll'• 
que la vicia humana es sed, amia, lllf&. deseo de un mlliallll111, .. 

Santo Tomás nos habló maravillooamente de la esper111nza: 

- «E:s la asp.iracióllll del hombre hacia un biellll fururo, 
mm> y pll)Sible. 

- La esperam11 toolopl es la e¡qM1Ct21eión cierta de la 
bienaventuranll:lil eterna, proveniente de la ¡¡nci11 y de 
los medios. 

- En el celllltm del hombre está la esper111ll!IH, m111nte1llién­
dole tenso, en vilo ... » 

Tooo cristi111no debe ser hombre de jubilou esperama. Ale­
gráaa de vivir, de hacer esfl.lenos. de tender a 1.1111 fin, de pu­
ticápar en la aventura de h11eer un mundo mejor. Todo oomo 
consecuencia de lllll!li ir solo, de saber que Dios va oon él. 

Los m11les que nos rodean no deben Henmos III UD cons­
t11111llte h1mento, sino III un esfuerzo por 111111penrloo. En medio 
de los infortunios de ll'll vid111 hemoo de tener siempre lu ven­
tllUll&s abiertas a 1111 luz. 

LIII esperanll!III es 1111 victoria sobre el miedo y el pe!limil!lmo. 
«Si El va conmigo, ¿qii.ié voy a temer? Todo lo pii.iedo en 
Aquel que me conforta.» 

¿Cómo vives tú la espertsnza? 
¿Sabes que la trlstez111 y el derrotismo no c11ben en 11.in 

alma auténticam«mte cristi111n111? 

Examina tu esperanza brevemente y pide a Jesús la gra­
cia que deseas alcanzar. 
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INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di­
vino encended nuestros corazones. (Padrenuestro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras almas 
con vues~ra sangre redimidas. (Padrenuestro.) 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno, nuestro Señor y nuestro Rey. 
Mira compasivo el corazón de tus hijos. Confiamos 
en ese Corazón que tanto nos ha amado y que nun­
ca falla. Danos entusiasmo para buscar la verdad. 
Danos resignación para aceptar nuestras propias 
limitaciones. Danos coraje para seguir luchando 
cuando todo parece que nos sale mal. Danos fuer­
za para preferir lo difícil a lo fácil. Danos valor 
para rechazar lo vulgar y rastrero. Danos valentía 
para luchar contra nuestra apatía y desgana, para 
que donde haya odio pongamos amor. donde haya 
ofensa pongamos perdón, donde haya tristeza pon­
gamos alegría. 

Tú eres luz y vida, camino y verdad. 
Convierte nuestras tinieblas en luz para que sea­

mos testigos de una alegre y firme esperanza. Tú 
que vives y reinas por !os siglos de los siglos. 
Amén. 
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DIA QUINTO 

iVENID A LA LUZ, 
AL MAESTRO! 

POR LA SEI\IAL DE LA SANTA CRUZ •.. 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Por no haberte puesto en el primer lugar de nues­
tras vidas. Señor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Por no haber sido testigos de la luz. Señor, ten 
piedad. 

-- Señor, ten piedad. 

- Por haber querido contar só 1o con nuestras fuerzas. 
Señor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, camino, verdad y vida, que has 
venido a buscar cuanto estaba perdido y a salvar 
cuanto estaba sumido en la culpa y el temor, ilu­
mínanos con tu verdad, acéptanos como somos, 
con nuestro pasado de pecado, con los pecados 
de todo el mundo, pero con nuestro propósito de 
seguirte en fidelidad. Tú eres mayor que nuestro 
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corazón y que todos nuestros pecados. Tú eres el 
creador de un futuro nuevo. Tú eres la luz, el maes­
tro. Acéptanos como somos y haznos como Tú 
quieres que seamos. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 

REFLEXl'JN 

Desde IOIII orígenes del m1.mdo la luz aparece asociada 11 
Dios y a sus seguidores. 

La luz es la primera creatura de Dios. Dios se muestra en 
la uru ardiendo. Una nube luminosa sobre el arca es el sig­
no de la presencia divina. Dios aparece como la gran clari• 
dad, la b.sz, la verdad ... 

Jesús vino al mundo como «lm para iluminar a las gentes», 
y se presenta diciendo: «Yo soy la lm del mundo». Los Evam• 
gelios son una proclamación de esa realidad: 

«Jesús comenzó a obrar y a enseñar ... Todos los días 
estaba en el Templo enseñamdo. .. Vosotros me llamáis 
maestro y decís bien, pues lo soy ... Uno es vuestro maes­
tro ... » 

Ser luz y ser maestro dice una referencia a nosotros: debe• 
mos d,:jarnos i.lumi1:1111r y debemos dejamos enseñar para se-· 
guirle ... Es muy triste ha fr11se de que «la luz brilló en medio 
de lo¡¡ hombn:s y los hombre¡¡ no la recibieron». 

El cristiano es un hombre que ha sido llamado de las linie­
blas a la luz. Es Ull iluminado que debe irradiar el poder 
iluminador del mensaje de Cristo. Con esa misión nos ha de­
jado JeGús: que vean vuestras buenas obras y el mundo crea. 

A travé& de nosotros, de nuestro testimonio, los hombres 
juzgan a Dios. 

t8 

Cristo nos dijo: «Yo soy 111 luz. El que me sigue no anda 
en tinieblas». ¿Me dejo yo iluminar por El? ¿Eswdio 
su peroona y su mensaje? 

Cristo nos repite: «Vosotros sois 111 luz del mundo. No 
se enciende una lámpara para ocuh11rl11, ~ino para po-
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nerla en medio y que allumlbre a loo d~. ¿Soy lw: 
de Cristo pmi loo 00'08? ¿No dñshnulo mi crillltiulsmo, 
proyectancfo oombru? 

Reflexiona brevemente y pide la gracia que deseas al­
canzar. 

INVOCACIONES 

- Padre nue11tro Jesú11 Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, .en vuestro amor di­
vino encended nuestros corazones. (PadrenuestroJ 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad m.1estras almas 
con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.} 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno, que eres nuestra luz y nuestro 
maestro, y quieres contar con nosotros. Tú no tie­
nes manos, pero tienes nuestras manos para cons­
truir un mundo donde reine la justicia. Tú no tie­
nes pies, pero tienes nuestros pies para poner en 
marcha a los oprimidos. Tú no tienes labios, pero 
tienes nuestros labios para proclamar a los hom­
bres la Buena Nueva de la libertad. Tú no tienes 
medios, pero tienes nuestra acción para lograr que 
todos los hombres sean hermanos. Oue nosotros 
no te fallemos y seamos tu luz, una biblia abierta 
en la que los hombres puedan leer tu mensaje de 
amor y libertad. Tú que vives y reinas por los si­
glos de los siglos. Amén. 
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DIA SEXTO 

iLLEVAD DIOS 
A LA ~VIDA! 

POR LA SEIQAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Jesús, hijo de David, que buscas al pecador. Señor, 
ten piedad. 
- Señor, ten piedad. 

- Jesús, manantial de compasión y perdón. Cristo, ten 
piedad. 
- Cristo, ten piedad. 

- Jesús, Salvador de cuantos a Ti acuden. Señor, ten 
piedad. 
- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Dulcísimo Jesús Nazareno, fuente de amor, Pa­
dre de misericordia y Dios de toda consolación, 
que tanto amor tienes a quien tan poco te ama, 
haz que te ame como te aman los ángeles y que 
de todo corazón te diga: ¡Jesús mío, te amo! 

Cuantas veces abra mis labios, cuantas mueva 
mis pies y manos, cuantas lata mi corazón, quisie­
ra decirte en verdad que te amo. Y desearía repe­
tir este deseo de amarte más veces que estrellas 
hay en el cielo, más que hojas tienen los árboles, 
más que gotas tiene el océano, más que arenas se 
encuentran en las playas. 

¡Quién me diera, Jesús mío, amaros por todos 
los que no te aman, amarte más que te aborrecen 
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y ofenden todos los pecadores! Abrásanos, Jesús 
mío, a todos en tu santo amor, y abrasa éste mi 
frío corazón para que amándote viva y amándote 
muera. Tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén. 

REFLEXION 

El mulll!do 11e ha vuelto profano. Dios mena en 61 e111da v\ea: 
menos y plU'eCe influir Clllda díllll lllll!Coos en las vidas de los 
hombres, Como si hubiese plll!lllildo de moda, 

Los viejos profetu repetiílW u.u pm uentuión: «Los 
hombres hlllln abandonado a su Dios, le h111n dado 1111 espal~. 
¿Es el retrato de nuestm soeieded? 

Si acepta a Di.os, El debe 1er el centro de tu vida, J te 
verás forYdo a proollllmittlo, a dllllrie a oonooer, a celebrarlo. 
!Estará en tu mente, en tus llllbioo, en tu ooruón. 

Los grandes l!llWtoo vivían a111 praenellll y 00111fesión de Dios. 
Francisco de Asfs 11e figu.naba todas la «:OSai oolpndo de la 
mano divina. Teresa de Jesús vefa a m Die1 huta «entre loo 
¡pucheros». Juan de 1111 Cll'WI berml!Mffl'I del 
Creador en todas w obra: ma111Hilci, pioo por 
estos sotos con premun11, y, yéndo e1 minllllldo, 00111 sollll su fa. 
gura. vesddOIIJ los dejó de mu hell'mO!ilffll .. _,,. 

Nuestros mayores repetían OOG!ltantelllll!Cnte el nombre de 
!Dios: en el saludo, en 1111 despedida, cm 1111 mamma,, en el atar• 
decer. 

¿ Y no110troo? Si Uev4iramoo a Dioo en nuestru mentes y en 
nuestro ooruón, luego lo llevaríamos a 1111 vida, 11eri11mos tes• 
tigos suyos en una med11d que quiere olvidarlo. 

Para ello tellldremos que aetualmir nuesmi idea de Dioo, 
pu!CS el Comillio nlDl'I 111cusa de haber «veledo, • que ~ve­
lado, el genuino rostro de JDiOIIIO. 

Llevemoo Dios a I&& vida, pero un Dioo verdadero: creedor, 
providente, Padre, juez justo J miserioordioso, redentor, fiel, 
lleno de amor y justicia ... 

¿Qué valor tiene Dios en tu vida? ¿Cómo te preocupa? 
¿Cmil es tu imagen de IDiM? ¿Qué ftllilreHDt11 para ti? 
¿Te avergüenzas de oonfeSIU' tu amor y tu fe en El? 

Examínate brevemente y pide la gracia que deseas al­
canzar. 
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INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di­
vino encended nuestros eoral!ones. (Padrenuestro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras al­
mas con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.) 

ORACION FINAi. 

¡Padre y Redentor mío, Jesús Nazareno! A tus 
plantas he venido a postrarme. Considerando tu 
bondad y amor para conmigo, no puedo menos de 
acudir a Ti con la misma confianza con que un 
hijo pide a su padre cuanto ha menester. Tú dijiste 
en el Evangelio que todo lo que pidiéramos al Pa­
dre en tu nombre nos será concedido. Yo creo en 
tu palabra y espero que me alcanzarás cuanto te 
suplico en esta Novena, si es conveniente para tu 
gloria y salvación de mi alma. 

Tú eres el mismo que durante la vida pública 
sobre la tierra Ibas haciendo el bien a todos, y 
por '-~~o las turbas te seguían. Hoy, como enton­
ces, se acercan a Ti las multitudes y vienen a 
postrarse ante esta tu milagrosa imagen. 

Que tu palabra sea luz para nuestros pasos y 
que, iluminados por ella, no nos desviemos de tus 
senderos. 

Consuela a tu pueblo con tu presencia y con la 
dulzura de tu amor, y que nuestros trabajos consi­
gan un mundo donde reine la paz y el amor. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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DIA SEPTIMO 

iACOGED AL 
HERMANO! 

POR LA SF.ÑAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Tú que nos has amado hasta el extremo. Señor, ten 
piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Tú que has aceptado la muerte para reunirnos en 
la unidad. Cristo, ten piedad. 

- Cristo, ten piedad. 

- Tú que nos mandas amarnos como Tú nos has ama-
do. Señor, ten piedad. 

- Sefior, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, estampa viviente de sufrimien­
to y amor, Tú dijiste que «donde estén dos o más 
reunidos en tu amor allí estoy yo en medio de 
ellos». Mira aquí a estos tus hijos reunidos bajo 
la gran consigna del amor. Queremos aprender a 
vivir en caridad según tu mandamiento. Tuyos so­
mos y tuyos queremos ser. Que te veamos en el 
prójimo, y especialmente en el más necesitado. 
Atráenos hacia tu corazón y haz que vivamos uni-
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dos en familia, como hermanos e hijos de un mis­
mo Padre. Tú que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén. 

REFLEXION 

Desde niños aprendimos que toda la ley se resumía en el 
amor. 

Sobre el amor y la caridad iodos sabemos cosas bonitas: 

- Que nuestro destino en la tierra es amar. 
- Que Jesús vmo al mundo para enseñamos el amor. 
- Que ése fue su mandamiento más tajante, el suyo. 
- Que los cristianos debemos ser especialistas del amor. 
- Que la perfección cristiana consiste fundamentalmen-

te en el amor. 
- Que en la tarde de la vida se nos examinará sobre 

el amor ... 

Pero ¿cómo estamos en la práctica del amor? 
Amar es una postura de donación, de entrega, de SCll'V&eto. 

Amar 110 es dar, es darse. Es exigir que el punto de mira no 
sea siempre el yo, sino que también piense en ti, en él, en 
ellos. Que los on-os tengan un puesto en tu corazón, en tu 
mente y hasta en la cartera de tu bolsillo. 

Jesús nos dejó el amor como seiial de los suyos: «En esto 
conocerán que sois mis discípulos: en que os amáis los unos 
a los otros ... », y nos dejó el mandamiento de su amor en la 
despedida como «un mandato nuevo». 

Han pasado veinte siglos de cristianismo... y nos podría 
decir Jesús hoy: «os doy un mandamiento nuevo: que os 
améis». 
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¿Qué importancia das en tu vida a la caridad? 
¿Te preguntas alguna vez qué podrías hacer tú por tu pró­

jimo? 
El vivir de los primeros cristianos hacía que las gentes 

dijeran d.: ellos: «¡Ved cómo se aman!» ¿Podrfan decir 
eso de los cristianos de hoy? 

Reflexiona brevemente y pide la gracia que deseas alcanzar. 



INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di-, 
vino encended nuestros corazones. (Padrenuestro.} 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras almas 
con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.) 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno. nuestro guía y nuestro maestro, 
enséñanos a amar. Que no amemos solamente a 
nosotros mismos o a aquellos que nos aman. En­
séfümos a pensar en los otros, sobre todo en aque­
llos a quienes nadie ama. Concédenos la gracia de 
comprender que. mientras nosotros llevamos una 
vida más o menos feliz, hay millones de seres hu­
manos que son tus hijos y hermanos nuestros que 
mueren de hambre, que mueren de frío, que mue­
ren de desamor ... Señor, ten piedad de todos los 
hombres del mundo. No permitas que nosotros vi­
vamos felices en solitario. Haznos sentir angustia 
ante la miseria, líbranos de nuestros egoísmos y 
enséñanos a amar. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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DIA OCTAVO 

¡VIVID EN 
LIBERTAD! 

POR LA SEfidAl DE lA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Porque no hemos sabido tenerte a Ti como único 
Dios. Señor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Porque no te hemos amado con todo el corazón. Cris-
to, ten piedad. 

- Cristo, ten piedad. 

- Porque eres nuestro padre y amigo. Señor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, fuente de toda vida y princ1p10 
de todo bien, que nos has llamado del abismo del 
pecado al abismo de tu misericordia. No nos aban­
dones. Nuestra alma tiene sed de Ti como tierra 
reseca, agostada, sin agua. Te ofrecemos nuestros 
pensamientos, palabras y acciones. Queremos ser 
sólo tuyos. Ilumina nuestro entendimiento, inflama 
nuestro corazón y santifica nuestras almas. Haznos 
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atentos en la oración, constantes en el trabajo, so­
lícitos en la caridad, firmes en los propósitos. Oue 
te sirvamos solamente a Ti que vives y reinas Pº" 
los siglos de los siglos. Amén. 

REFLEXION 

E! hombre es esem::illllme1111te libre y así debe vivir. 
Dios quiso fo mejor para el hombre y le hizo libre para que 

libremente le ofrezca cada día el c1111111to de su sumisión. 
Pero e1111 el interior de cada hombre hay fuentes de esclavi­

tud y ésa es 1111 batalla de cada día. 
Los enemigos de nuestra libertad son los siete pecados capi­

tales: ira, envidia, hujuria, soberbia, avaricia, gula, pereza. 
Ser libres es ser capaces de dominamos en hapr de decir si 

a todo fo que nos apetece. Nos lo recordaba el Concilio Vati• 
cano 11: «La dignidad de la persona humana reqimiere que el 
hombre actúe según 11111 conciencia y libre elección, es decir, 
movido por COJlllvicción interlllla persollllal y no bajo pn::sión de 
un ciego impulso interior o de la mem coacción externa». 

Abusar de la libertad es perderif;II. «El que comete pecado 
es esclavo del pecado», y hay una larga lista de esclavitudes: 
del miedo, del dinero, del respeto humuo, de la carne, de la 
moda, del tabaco, del alcohol, de III droga ... 

La grandeza del hombre está en ser dueño de si mismo y 
vivir en libertad. 

Si solamente haces lo que te gusta o porque lo hacen los 
demu, no eres libre. 

Si claudicas ante la laacha y tienes miedo al esfuerzo, 110 

eres Ubre. 
Si crees en Jesús y le sigues fielmente, entonces sí eres 

libre ... 

Reflexiona brevemente y pide la gracia que deseas alcanzar. 
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INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor di­
vino encended nuestros corazones. (Padrenuestro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras al­
mas con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.) 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno que dijiste .. venid a Mí todos 
los que estáis cansados y agobiados y Yo os ali­
viaré». A Ti hemos venido confiados durante esta 
Novena. Creemos en Tí, pero haz que creamos con 
mayor firmeza. Esperamos en Ti, pero haz que es­
peremos con mayor confianza. Te amamos a Ti, 
pero haz que te amemos cada día más. Que no 
nos dejemos esclavizar por nada ni por nadie. Te 
adoramos como nuestro principio, te deseamos co­
rno nuestro último fin, te alabamos como nuestro 
bienhechor, te invocamos como nuestro defensor. 
Dirígenos con tu sabiduría, consuélanos con tu cle­
mencia y protégenos con tu poder. 

Nuestros ojos están vueltos hacia Ti. 
líbranos de los lazos que nos tienden los ene­

migos y de todo pecado para que vivamos en la 
auténtica libertad de los hijos de Dios. Tú que vi­
ves y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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DIA NOVENO 

iSED APOSTOLES! 
POR LA SEÑAL DE LA SANTA CRUZ ... 

PIDAMOS PERDON A DIOS: 

- Porque hemos escondido nuestra fe ante los hom­
bres. Señor, ten piedad. 

- Señor, ten piedad. 

- Porque no hemos sabido confesarte como nuestro 
Rey. Cristo, ten piedad. 

- Cristo. ten piedad. 

- Porque nuestras vidas no han sido testimonio de fe. 
Señor, tan piedad. 

- Señor, ten piedad. 

ORACION 

Jesús Nazareno, rey y centro de nuestras vidas. 
Míranos humildemente postrados ante tu imagen. 
Tuyos somos y tuyos queremos ser. 

Reina no solamente sobre los hijos que jamás se 
apartaron de Ti, sino también sobre tantos hijos tu­
yos pródigos. Reina sobre aquellos a quienes traen 
engañados falsas doctrinas o se hallan divididos por 
la discordia, y vuélvelos al puerto de la verdad y 
de la fe. 
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Concede a tu Iglesia verdadera y completa liber­
tad, y haz que en toda la tierra resuene una misma 
voz que diga ¡alabado sea Jesucristo!, por quien 
vino la salvación; a El la gloria y el honor por los 
siglos de los siglos. Amén. 

REFlEXION 

Ser cristiimo es ser testigo de Cristo. 
La fe es esencialmente dinámica. El bautismo y la confirma­

ción no los hemos recibido en balde. Nos han metido en un 
compromiso de testimonio. «Vosotros sois luz, sois sal, debéis 
ser fermento ... » 

El crisdimismo parte de la fe o adhesión total a JCSÚJI, pau 
al oonzón, pues exige amor a Cristo y a loo hermimos, y se 
mdica en la voluntad para pedir un esfuerzo constante a fin 
de vivir en cristiano y pasar por el mundo en función de tes• 
tigos de fe. «Ser testigo es vivir de tal forma que nuestn vida 
no tenp sentido sin Dios.» 

Cristo en su despedida nos encargó ser testigos. «Cuando 
venga el Espíritu Santo, El dm testimonio de Mí y vosotros 
seréis mis testigos.» 

Desde entonces vivimos entre dos extremos: aquel que afir­
maba Tertuliano: -«donde está un cristiimo, allí hay un prcdi­
cadon>- y el que demanciaba Pfo XII -el mundo se hunde 
por el cansancio de los buenos-. 

Como Juan el Bautista no somos la bu:, pero 11f debemos ser 
testigos de la lw:. 

Nos lo recordaba San P4llblo: &d irreprensibles en medio 
de esta generación, entre la cual debéill 111parecer como antor• 
chas llevando en alto la palabm de Di<iP, 

El mundo está can!llllldo de pallabms y quiere testigos que no 
se doblen. 

El ll!Ullyor anritestimonio es precisamente la discrepancia en• 
tre la fe y la vida. 

Nuestro deber es atraer, s1u1.rificar, consagnir el mundo y sus 
Rlllllidades. 
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¿Mi re e111 viva, ooimvem:ida, eficu? 
¿Me !liento emi 11111 vida 00010 te11dgo de Cristo? 
¿No me avergüeBDro de defender mi fe y 00Dfe&1rl11? 

Reflexiona brevemente y pide la gracia que deseas al­
canzar. 

INVOCACIONES 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, por vuestra dolorosa 
Pasión tened misericordia de nosotros. (Padrenues­
tro.) 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, en vuestro amor divi­
no encended nuestros corazones. (Padrenuestro.} 

- Padre nuestro Jesús Nazareno, salvad nuestras almas 
con vuestra sangre redimidas. (Padrenuestro.} 

ORACION FINAL 

Jesús Nazareno, rey universal. ¡Cuánto falta para 
que llegue al mundo tu reino de justicia, de amor 
y de paz, cuánto falta para que todos hagamos lo 
que Tú quieres! 

Tú deseas contar con nosotros. 
Haz que seamos luz y fermento según tu vo­

luntad. 
Te presentamos nuestra súplica para que conce­

das a tus fieles fidelidad y constancia, para que 
nos enseñes a compartir nuestras cosas con quie­
nes viven a nuestro lado, para que guardes a todas 
las familias en el verdadero amor, para que los 
hijos sean recibidos como don tuyo, para que los 
que no tienen fe se abran a tu luz, para que los 
que creen vean robustecida su fe, para que los que 
vacilan y dudan hallen seguridad en tu palabra. 

Así serás nuestro rey y señor. Tú que vives y rei­
nas por los siglos de los siglos. Amén. 
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El 1 de septiembre de 1973 el Papa Pablo VI ele­
vaba el Templo de Jesús de Medinacell a .. BASI­
LICA MENOR,. ... 

Es un título que el Sumo Pontífice concede a 
.. aquellos templos que se distinguen, aventajan o 
superan a los demás, ya por su indiscutible valor 
artístico, ya por sus admirables pinturas o bellas 
esculturas, ya por la activa labor apostólica de sus 
sacerdotes o de las asociaciones piadosas de 
fieles ... » 

Pablo VI en el documento del nombramiento in­
dica que lo hace .. con la gran esperanza de que 
los divinos ejemplos de Jesucristo, predicados y 
exaltados constantemente en el referido templo, 
resplandezcan cada día más y arrastren a los fieles 
a _su imitación,.. 

Ese título nos pide a todos que valoremos y de­
mos profundidad y hondura a esta devoción afec­
tiva y cordial. 





Nuestro Padre Jesús Nazareno 
de Medinaceli 

CORO 
Padre nuestro Jesús Nazareno 

Rey eterno de amor y de paz; 
reina siempre en tus fieles Esclavos 
y del mundo, Señor, ten piedad. 

ESTROFAS 
Al llegar hoy a tus plantas 

te adoramos reverentes 
suplicándote fervientes 
que guarde el Mundo tu Ley. 
Nosotros, Jesús amado, 
mientras la tierra pisemos, 
y tú, Señor, nuestro Rey. 

Sobre la España creyente, 
que tu reinado proclama, 
las manos llenas derrama 
los tesoros de tu amor; 
ya ves, Jesús bondadoso, 
con qué ternura te adora; 
haz que siempre triunfadora 
salga en tus lides, Señor. 


